
La emergencia acelerada de 
un nuevo orden 
Regreso de la geopolítica y pulsiones 

armamentísticas 
 
 

Haz que las guerras no sean rentables y las harás imposibles  

(Philip Randolph) 
 
 
 

Se viene hablando de ello insistentemente desde la Gran Recesión 
del año 2008: estamos ante la emergencia de un nuevo orden, 

tanto en el plano social como en el internacional.1 La pandemia y la gue-
rra en Ucrania están acelerando el proceso en términos vertiginosos.  
 
Un breve apunte referido a algunos de los rasgos que despuntan en el 
horizonte. En este orden emergente se recalibra el intervencionismo pú-
blico y el papel que se le otorga al Estado frente a los mercados. En se-
gundo lugar, asistimos a un retroceso de la hiperglobalización vivida 
durante la década de los noventa del siglo pasado, con un avance del 
nacionalismo económico y repuntes proteccionistas tanto en el plano 
comercial como en el tecnológico. A eso se suma la creciente preocu-
pación por los cuellos de botella que surgen de unas cadenas globales 
de suministro que, al ser demasiado extensas, han dejado de ser fun-
cionales. Se ha construido una economía muy compleja y, al mismo 
tiempo, vulnerable: la paralización de parte de la producción por la es-
casez de suministros, el encarecimiento de los carburantes o los pro-
blemas en la logística global (debidos no solo a la pandemia sino 

1  Lo he señalado con algo más de detalle en la Parte II «Cambio de época y nuevo orden» de mi 
libro La Gran encrucijada. Crisis ecosocial y cambio de paradigma, Ediciones HOAC, Madrid, 
2019. 
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también a hechos como el acontecido en el Canal de Suez por el buque portacon-
tenedores Ever Given) señalan que se ha ido demasiado lejos con la globalización. 
Se contempla la opción de desescalar: pasar desde el plano mundial a un ámbito 
de mayor proximidad algunas de las actividades que se habían fragmentado y des-
localizado a miles de kilómetros.2 En tercer lugar, se intensifica la pugna ante la 
escasez de recursos estratégicos y materiales críticos asociada a la creciente pro-
fundización de la digitalización y la transición energética, aventurando un recru-
decimiento de la geopolítica en el acceso y la seguridad en el suministro de esos 
recursos. En cuarto lugar, se asientan los cambios en la geografía económica: el 
centro de gravedad económico se desplaza hacia Asia y los nuevos actores del 
escenario internacional –particularmente China– salen reforzados de la crisis pan-
démica, agravando las tensiones geopolíticas y las dinámicas de bloques regio-
nales, adquiriendo un renovado impulso las pulsiones armamentísticas.  
 
En este contexto, la pandemia y la guerra de Ucrania han actuado como cataliza-
dores que han acelerado y profundizado esas tendencias. La pandemia ha rubri-
cado la digitalización de las sociedades y la recuperación del papel decisivo de 
los Estados a través de los planes de reconstrucción y el diseño de nuevas políti-
cas para la relocalización industrial. La guerra de Ucrania, a su vez, es la prueba 
más clara del regreso de la geopolítica, de la economía de bloques y de las ten-
dencias armamentísticas. Ambos acontecimientos actúan en el mismo sentido: la 
necesidad estratégica de los países de reducir sus dependencias y de imponer la 
seguridad económica sobre la pura lógica del beneficio empresarial. 
 
 
El escenario creado por la guerra en Ucrania: bloques y geopolítica  

 
Estamos ante un momento crucial en la reconfiguración del orden internacional. 
Cabe interpretar esta guerra como un pulso entre imperios nucleares con Ucrania 
como víctima.3 Asistimos a un choque entre imperios en decadencia (el ruso y el 

2  No solo hay en juego una tendencia parcialmente desglobalizadora, también se observan cambios en los ras-
gos del propio proceso globalizador: en la fase álgida de la hiperglobalización de los años noventa, se acre-
centó el comercio mundial y la movilidad de los capitales productivos y financieros, impidiendo (o 
seleccionando) la movilidad de la fuerza de trabajo; ahora, uno de los cambios más significativos al que es-
tamos asistiendo es, gracias a las nuevas tecnologías, la aceleración de la deslocalización laboral, de manera 
que se puede teletrabajar para una compañía extranjera sin necesidad de desplazarse físicamente al país 
donde se encuentra ubicada, mientras que la integración de los mercados de capitales se va viendo resentida 
debido a la dinámica de fragmentación en grandes bloques económicos.  

3  Ucrania, desde el momento en el que expresó su intención de formar parte de la UE, es decir, de Occidente, 
ha sido el campo de batalla de un conflicto entre el creciente deseo de Putin de incorporar la parte eslava del 
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occidental conformado en torno a la Alianza del Atlántico Norte) en un momento 
dominado por el ascenso imparable de China como nueva potencia económica. 
 
Hay una fecha anterior al inicio de la guerra que quedará registrada en los libros 
de historia: la del 4 de febrero. Ese día, Vladimir Putin y Xi Jimping sellaron un 
acuerdo de cooperación “sin límites”. Sin ese acuerdo, parece improbable que 
Rusia se hubiera aventurado a lanzar la invasión sobre Ucrania. Desde el año 
2014, con la anexión de Crimea y la guerra en el Donbás, la decisión estratégica 
de Moscú parece inequívoca: desengancharse de Occidente acercándose a 
Oriente. Los flujos financieros y comerciales rusos con la UE han ido declinando 
desde entonces, al contrario de lo que ha ocurrido con los vínculos económicos 
que ha desplegado con China. Asia se encuentra cerca de desplazar a Europa 
como principal socio comercial de Rusia. Ahora bien, este viraje encubre el riesgo 
de una nueva dependencia. China es el destino del 14,6% de las exportaciones 
rusas, pero no representa ni siquiera el 3% del comercio exterior chino. Así pues, 
el camino ruso hacia Oriente se antoja complicado y plagado de trampas.  
 
 
El papel de los recursos y de las sanciones 

 
Hay un segundo factor que ha podido pesar de manera decisiva en el modo en 
que Rusia ha decidido preservar su propio espacio de influencia. Rusia en apa-
riencia pinta poco en la economía mundial, apenas representa el 1,7% de la eco-
nomía global y ocupa el puesto 53 en cuanto a PIB per cápita en paridad de poder 
adquisitivo. Con todo, su capacidad para desestabilizar el planeta es extraordina-
ria. Lo resumió de una forma un tanto tosca el alto representante de la Unión para 
Asuntos Exteriores y Política de Seguridad y vicepresidente de la Comisión Euro-
pea, Josep Borrell, al definir a Rusia como «una gasolinera y un cuartel, dentro 
del cual hay una bomba atómica». Poder nuclear y grandes reservas de gas y pe-
tróleo. Pero su relevancia no se limita a eso. El papel de Rusia como suministrador 
de materias primas al resto del mundo no solo atañe al sector de la energía, se 
extiende también a ciertos metales críticos y al campo alimentario. Rusia es un gi-
gante en cuanto a materias primas: según los datos la agencia Bloomberg, las ex-

imperio ruso a su órbita y la estrategia atlantista de expandir la OTAN hasta las fronteras de Rusia, convirtién-
dose en presa geoestratégica de dos imperialismos en declive. Véase Rafael Poch, «Putin cruza el Rubicón», 
ctxt, 24 de marzo de 2022 (https://ctxt.es/es/20220201/Firmas/38847/putin-ucrania-kiev-bombardeos-guerra-
rafael-poch.htm) y Edgar Morin, «El pensador Edgar Morin reflexiona, desde sus 100 años, sobre la guerra en 
Ucrania: “Me acuerdo de la angustia que sentí durante la crisis de los misiles”», EL PAÍS, 26 de marzo de 2022. 
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portaciones rusas en relación con la extracción mundial de petróleo y gas repre-
sentan, respectivamente, el 8,4 y el 6,2%; lidera las exportaciones de paladio 
(45,6%); posee algunos de los principales yacimientos de níquel-cobre-paladio del 
mundo y tiene un peso destacadísimo en lo que se refiere al platino. Los analistas 
internacionales han advertido de los problemas de escasez de paladio, platino y 
gas neón en la producción de microchips. A su vez, la industria del automóvil eu-
ropea muestra su preocupación ante la falta de níquel para baterías de iones de 
litio y de paladio para los convertidores catalíticos. En el ámbito alimentario, Rusia 
produce el 13% de los abonos más utilizados en el planeta (los basados en pota-
sio, fosfato y nitrógeno), y estos fertilizantes son para un gigante agrario como 
Brasil tan relevantes como lo es el gas para los estados miembros de la UE. 
 
Sin duda Rusia ha contemplado desde el primer momento la posibilidad de severas 
sanciones, pero ha sopesado también, quien sabe si acertadamente, que ante la 
respuesta a la amenaza a su seguridad nacional que representa la expansión de la 
OTAN, disponía aún de una baza con la que jugar a medio y largo plazo al estar en 
posesión de unos recursos cruciales para sostener el modo de vida occidental. Los 
hechos, hasta ahora, ni le han dado ni quitado la razón. Todavía está por ver si las 
sanciones para estrangular la economía rusa consiguen los resultados esperados.  
 
La cadena de sanciones impuestas por Occidente ha respondido al siguiente plan-
teamiento: ante el riesgo nuclear no cabe una respuesta militar directa y si –como 
enunció el rival prusiano de Napoleón Karl von Clausewitz en su famoso tratado 
militar–4 la guerra es la continuación de la política por otros medios, ahora la eco-
nomía podría ser la continuación de la guerra por otras vías.  
 
Si echamos un vistazo a las sanciones encontraremos una amplia batería de me-
didas. En el frente económico, un acuerdo en el seno del G-7 revocó la aplicación 
de la cláusula de «nación más favorecida» a Rusia, lo que repercutirá en mayores 
aranceles para las exportaciones rusas en varios países occidentales y la restric-
ción del acceso a fuentes de financiación de organismos internacionales como el 
FMI y el Banco Mundial. Otras medidas han surgido del seno de la UE, el Reino 
Unido, los EEUU y Canadá, y han sido planteadas básicamente para el ámbito fi-
nanciero. Entre las más señaladas se encuentran las siguientes: la imposibilidad 
de que el banco central de Rusia pueda usar sus reservas de divisas en el extran-

4  Versión completa en línea del libro De la guerra de Karl von Clausewitz en español en: https://archive.org/de-
tails/ClausewitzKarlVonDeLaGuerra/page/n1/mode/2up 
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jero y la desconexión de siete bancos rusos del sistema internacional de comuni-
cación interbancaria SWIFT. Dejando al margen las medidas contra los oligarcas 
afines a Putin, formuladas más de cara a la galería que a la búsqueda de una efec-
tividad real,5 las dos sanciones anteriormente mencionadas son las que presentan 
un mayor potencial, aunque también límites evidentes.  
 
La primera, la intervención sobre las reservas internacionales, tiene como objetivo 
restar capacidad al banco central ruso para evitar la depreciación del rublo y el 
control de la inflación. La efectividad de la medida depende de la composición de 
la cartera de activos internacionales del Banco de Rusia. Esas reservas, que as-
cienden a 640.000 millones de dólares (582.000 millones de euros), están forma-
das por, al menos, 150.000 millones en oro custodiado dentro de las fronteras del 
país y 91.000 millones en divisa china. Así pues, esa parte quedaría fuera del al-
cance de la medida sirviendo de colchón para resistir el resto de las sanciones. 
La segunda, la expulsión de siete bancos rusos del sistema de transferencias in-
ternacionales SWIFT, busca restar operatividad a la economía rusa en relación 
con las transacciones e inversiones con el exterior. Sin embargo, el carácter limi-
tado de la medida se ha diseñado precisamente para evitar que afecte al inter-
cambio de las materias primas de las que depende Occidente, y el efecto más 
evidente que puede provocar es que acelere la implantación de un sistema alter-
nativo abanderado por China menos dependiente del dólar y del euro.6 En cual-
quier caso, sobre lo que caben pocas dudas es que la congelación de los activos 
del banco central ruso y la desconexión parcial del sistema SWIFT contribuirá, 
sobre todo, a la profundización de la dinámica de bloques económicos que des-
punta en el horizonte de la economía mundial.  

5  Como ha señalado oportunamente Piketty, para que esa medida contra los oligarcas rusos sea realmente 
efectiva sería necesario el establecimiento de un registro financiero internacional que no es del agrado de 
nuestra propia oligarquía financiera occidental por sus múltiples vínculos con los primeros (véase: Thomas 
Piketty, «Sancionar a los oligarcas, no al pueblo», EL PAÍS, 6 de marzo de 2022). En relación con otras ini-
ciativas, como la prohibición de exportar bienes de lujo a Rusia o la suspensión de actividades de numerosas 
empresas occidentales en el mercado ruso, hay que verlas más como una cuestión reputacional de las em-
presas que como sanciones realmente efectivas, sobre todo si tenemos en cuenta que la amplia mayoría de 
la población de aquel país no suele circular en Jaguar o beber Dom Pérignon ni es consumidora habitual si-
quiera de productos de Zara, Apple o Netflix. 

6  El sistema SWIFT (acrónimo de Society for World Interbank Financial Telecommunication) es un claro ejemplo 
de la hegemonía financiera de Occidente. Fundado en 1973 en Bruselas, agrupa a más de 11.000 organiza-
ciones financieras de 200 países, pero está supervisada por los bancos centrales de unos pocos (EEUU, Ale-
mania, Bélgica, Canadá, Francia, Italia, Japón, Países Bajos, Reino Unido, Suecia y Suiza, más el Banco 
Central Europeo), correspondiendo el liderazgo a Bélgica al estar ubicada la sociedad en dicho país. El Sis-
tema de Pago Interbancario y Transfronterizo (CIPS, del inglés Cross-Border Interbank Payment System) es 
la alternativa en moneda china. Aunque operativo desde el año 2015, aún está muy lejos de la dimensión ad-
quirida por el primer sistema: el CIPS cuenta únicamente con 19 bancos y 176 participantes indirectos que 
cubren 47 países y regiones.
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Las sanciones son como un cuchillo de doble filo al tener efectos tanto sobre el 
sancionado como sobre el que sanciona. Lo sabe Occidente y lo sabe Putin. Es 
en este cálculo de intereses donde se dirime el alcance de las medidas adoptadas. 
Las sanciones representan una vía de presión sobre Rusia, pero al mismo tiempo 
muestran cómo Occidente ni desea ni sabe desprenderse de un modo de vida 
que, por otro lado, es inviable globalmente, por injusto e insostenible. Los líderes 
europeos han evitado desde el principio la única manera de ganarle la guerra a 
Putin: prohibir las importaciones de gas, petróleo, carbón y otros materiales críticos 
de Rusia. En el primer mes de hostilidades, Europa ha proporcionado a Rusia 
17.000 millones de euros a cambio de sus combustibles fósiles, otorgándole al ré-
gimen de Putin dinero suficiente para sostener el valor de su moneda y financiar 
la guerra. Occidente, amparado una vez más en su retórica hipócrita, dice estar 
dispuesta a hacer todo lo que sea necesario para parar la agresión contra el pue-
blo ucraniano, pero ese “hacer todo lo que sea necesario” tiene como límites claros 
la preservación de su modo de vida. Y para conseguirlo, no siendo suficientes las 
medidas económicas, no renuncia a una nueva escalada armamentística.  
 
 
La apuesta armamentística 

 
Es una tendencia que se muestra desde hace años y que ahora la guerra impulsa 
con renovado brío. Tras la disolución de la URSS y el fin de la Guerra Fría, la evo-
lución del gasto militar experimentó un descenso que despertó la esperanza en 
Europa de que la seguridad continental podría superar el esquema de bloques 
con que había sido diseñado hasta entonces. Nada más lejos de la realidad. Tras 
ese primer impás, el gasto militar mundial se volvió a reactivar a partir de 1997, 
recuperando los niveles de la Guerra Fría a finales de la primera década del nuevo 
siglo.7 Así pues, la posibilidad de disfrutar del “dividendo de la paz” resultante del 
recorte de los gastos de defensa se disipó pronto, tal vez porque fue percibido 
como una amenaza real para el poderoso complejo militar industrial. Se explica 
así que el devenir de los acontecimientos haya seguido un guion contrario al de-
seado. El militarismo se ha revelado una vez más como un elemento estructural 
de la economía capitalista, de ahí que, en vez de acometerse el desmantelamiento 
progresivo de una OTAN vacía de sentido, en su lugar hayamos asistido en las 
tres últimas décadas a su expansión hacia las fronteras rusas (incumpliendo las 

7  Según los datos proporcionados por el Stockholm International Peace Research Institute (SIPRI), 
www.sipri.org 
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promesas verbales hechas a Gorbachov en los primeros tiempos de la perestroika) 
y a un creciente intervencionismo que la cuestiona como organización defensiva.8 
 
El año pasado el gasto militar mundial ascendió hasta 1,9 billones de dólares, ex-
perimentando el mayor incremento interanual desde la crisis global del año 2009.9 
Por dimensión esta “economía de la guerra” formaría parte del top de las diez prin-
cipales economías mundiales (por detrás de la de Francia y delante de la italiana). 
De los 20 países que más gastan en defensa, la mitad son países de la OTAN 
(que en su conjunto representa el 53,1% del gasto total). De ese porcentaje, casi 
cuarenta puntos corresponden a los EEUU, de manera que su porcentaje en el 
gasto militar mundial duplica el peso que tiene la economía norteamericana en el 
PIB mundial. La economía estadounidense es una economía militarizada, por peso 
en el PIB y por ser el principal país exportador de armas del planeta (el 38,6% del 
total en el periodo 2017-2021). Desde esta perspectiva adquieren un hondo signi-
ficado las palabras del sindicalista y activista de los derechos civiles Philip Ran-
dolph: «Haz que las guerras no sean rentables y las harás imposibles». Un 
convencimiento que comparte el fotoperiodista español Gervasio Sánchez tras cu-
brir buena parte de los conflictos armados contemporáneos: «La guerra es un gran 
negocio del que se benefician los países más avanzados».10  
 
Entiéndase bien: no es solo que el armamentismo represente un negocio per se, 
es que es también la manera en que prosperan los negocios en este mundo. La 
lógica bélica resulta indistinguible de la lógica competitiva del capitalismo. El ar-
mamentismo se muestra como una tendencia asociada a este nuevo orden que 
va emergiendo porque lo que está en disputa es la hegemonía y las zonas de in-
fluencia en las que ejercer el poder económico que preserva y da continuidad al 
modo de vida capitalista en el que estamos instalados.  
 

Santiago Álvarez Cantalapiedra 

8  Después de las intervenciones de la OTAN en Serbia en 1999, Afganistán en 2001, Irak en 2004 o Libia en 
2011, ¿es posible todavía seguir considerándola como una organización defensiva?

9  Comunicado de prensa del SIPRI, Estocolmo, 26 de abril de 2021. Se puede descargar en: 
https://sipri.org/sites/default/files/2021-04/sipri_milex_press_release_esp.pdf 

10  Entrevista de Carlos Moncín a Gervasio Sánchez, Heraldo, 10 de noviembre de 2009. 
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